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específicos?. - Marie-Célie Agnant: la mirada sobre la mujer: abuelas miticas, mujeres 
«poto-mitann. - El cuerpo de la mujer en la obra de Marie-Célie Agnant. - Abla 
Farhoud. - Ying Chen. 

Esta noche, estoy aquí como quebecista (miembro del Consejo de Adminis- 
tración de la Asociación Internacional de Estudios de Québec -AIÉQ-) y 
como investigadora en el campo de la identidad inmigrante y escrituras migran- 
tes (eécritures migrantesn). 

He venido a Valencia para acompañar el encuentro entre profesores de la 
Universitat Jaume 1 de Castellón y la literatura quebequesa -encuentro que 
tiene lugar en el Institut Franqais de Valencia, institución a la que agradezco la 
inestimable colaboración- y para acoger paralelamente a la escritora Ying Chen, 
quien posee una obra muy rica y muy apreciada (véase traducciones en 
español, francés e italiano y premios entre los cuales el premio Paris/ Québec 
1995) en la que la dimensión memoria y la dimensión exploración constituyen 
los motores esenciales. Son dichas funciones y dicho papel los que han determi- 
nado la estructura de mi conferencia. 

En una primera parte, les invito a reflexionar sobre las escrituras migran- 
tes en Québec, desde el punto de vista de la creación, de la recepción y de la 
investigación. Observaremos cómo nace una tensión entre la investigación y 
la creación en Québec o más bien, entre los investigadores y los escritores 
cuando los investigadores intentan/ intentamos clasificar, crear categorías 
susceptibles de acoger escrituras tan diversas, tan complejas y en permanen- 
te evolución. En la segunda parte, centro mi reflexión sobre las escritoras 
inmigrantes en Québec, y me interrogo sobre la existencia de una cierta 
especificidad, en la mirada y en los temas. En la tercera parte, profundizo en 
la obra de tres escritoras, Marie-Célie Agnant, Abla Farhoud y Ying Chen, 
que proceden de horizontes diversos, que su escritura de la memoria traduce 
y recrea, y que están construyendo una obra original explorando temas, 
estilos, volcando en ella su investigación y su búsqueda de sentido. Y, dado 
que la literatura es la exploración del pensamiento y de la sensibilidad, 

a noche, he recurrido a sintagmas tales como ({escrituras migrantess, he 



EN QUÉBEC: LABOR DE LA MEMORIA, VOLUNTAD DE.. . 

esta noche, de qué forma la cultura científica de 

como la francesa o la española- (Mata, 2003) - desembocan en la expresión del 
reconocimiento de la riqueza que los escritores inmigrantes aportan a su 
sociedad. Incluso si hubo, alguna vez, textos polémicas como L'arpenteur et le 
navigateur, $e Monique LaRue, los/las autores/as inmigrantes pueden publicar 
en editoriales importantes (véase Ying Chen: Éditions du Boréal o Lernéac), y 
las revistas enteramente consagradas a la literatura quebequesa como Voix et 
images editan dossiers dedicados a autores inmigrantes y declaran su pertenen- 
cia a la literatura quebequesa: así, en enero de 1994, se publicaba un dossier 
sobre Anne-Marie Alonzo, donde, en el preámbulo del director, se la presenta- 
ba como «una escritora mayor del Québec  contemporáneo^.^ 

En la actualidad, la adopción del concepto «mediadores» ("passeurs") para 
aplicarlo a los escritores inmigrantes, traduce la actitud positiva de apertura y 
de'reconocimiento de la riqueza que comportan las obras de los escritores 
inmigrantes. De esta forma concluye Nepveu el prefacio del libro de Suzanne 
Giguere, Passeurs culturels. Une littérature en mutation (2001), diciendo: «Sin 
estos hombre. estas mujeres, sin estos «mediadores culturales», es más 
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espacio esencial a toda vida del espíritu digna de tal nombre» Las escrituras 
migrantes se presentan como escrituras transnacionales y transculturales, 
escrituras de la travesía y de la frontera. Los imaginarios del país o de la 
cultura de origen y los de la sociedad de acogida se dan cita allí o colisionan 
(así Kongzi -Confucio- y Heráclito cohabitan en la obra de Ying Chen), y los 
procesos de migración, de aculturación constituyen a menudo, en esas obras, 
un tema central. 

En el interior de los textos, concurre la confrontación de lenguas, el mestiza- 
je lingüístico: así, los proverbios y los dichos libaneses componen la base sobre 
la cual se ha edificado la novela Le bonheur a la queue glissante (1998) de Abla 
Farhoud y las canciones o las canciones infantiles en criollo recorren los libros 
de Marie-Célie Agnant. En la literatura migranfe, conviven la ficción y la 
reflexión, la aproximación ficcional y la aproximación analítica. Los escritores y 
escritoras rnigranfes se vuelcan en la novela, el ensayo, el teatro, la poesía, la 
literatura infantil y juvenil. A menudo, el encuentro entre ficción y reflexión 
desemboca en la construcción de géneros hitbridos. Surge así Lefiguier enchanté 

nuevas categorías de géneros tales como la 
(Robin, 1999) o la «bioficción» (Robin, 1996 

cada escritora deja emerger o actuar algunos aspectos de estas identidades y 
deja otros en la sombra. Como todo ser humano inmigrante, nuestras escrito- 
ras viven el proceso de la «migrance», palabra propuesta por el escritor 
quebequés de origen haitiano Émile Ollivier -y adoptada en Québec por 
Lucie Lequin y Mair Verthuy (1996)- «para indicar que la migración es un 
dolor, un sufrimiento (la pérdida de raíces, de una cierta «naturalidad») y, al 
mismo tiempo, una postura de distancia, un lugar de vigilancia» (Ollivier, 

Ellas viven el proceso de aculturación, y paralelamente encuentran una 



tanto que escritorac, se entregan a una lengua o a la lengua y, en la edificación 
de SU obra, aceptan ser testigos o portavoces de las mujeres de su cultura4 o 
bien intentan liberarse del peso de su cultura de origen, y sobre todo de una 

de una etiqueta que frena el movimiento propio de la inmiga- 
ción y de la creación, que obstaculiza la libertad de elegir. Ying Chen reflexiona 
cobre ello en su ensayo Qwfre  mille marches. Un r2ve chinois.5 

La lectura de las palabras de algunas escritoras inmigrantes de Québec nos 
hace constatar hasta qué punto la metamorfosis propia de la inmigración afecta 
al mismo tiempo a sus diferentes dimensiones de la i 

de Nadine Ltaif, de Marie-Célie Agnant y de 

~e adenrro cu 
relación al otro, a la quebequesa en la que me he convertido, y a 1 
sentimientos de la libanesa que permanecen en mí, libre sin embargo, 
despegada de todo origen. Guardando de la lengua árabe sus sonoridad 

poética y reivindicar la libertad, sobre todo en tanto que mujer oriental 
liberada de la orientalidad, exactamente como una quebequesa 

libero de los géneros masculino-feme 
desde nuestra infancia.6 (Nadine Ltaif). 

país. Una lengua que he desplegado sobre las orillas del San Lorenzo p 

nuevo país donde aprendo por fin a decir, a decirme a m 

ir el instrumento. U 
---rar la palabra y 



palabras y nuestras memorias rechazadas desde hace tanto tiempo, y 
donde se oye un canto reprimido desde hace tanto tiempo, el de las 
mujeres.' (Marie-Célie Agnant) 

Empiezo hoy a adoptar otro pai a. Mi 
verdadero hogar está allí donde me convierto en lo que deseo ser. Más 
aún: mi verdadero nido se encuentra en las palabras, en las líneas, en este 
casi nada que ni siquiera se puede designar como «un lugar». [...] Me 
deslizo en otra lengua y espero renacer en (Ying Chen) 

La escritura inmigrante en femenino en Québec: ¿rasgos específicos? 

La representación de la inmigración como un «segundo nacimiento)) 
también es compartida por escritores inmigrantes -hombres- tales como 
Na'h Kattan; con los que también comparten otros rasgos como la asurconc- 
cience Zinguistique» (Gauvin, 2000), es decir la «conciencia aguda de la lengua 
como objeto de reflexión, de interrogación, de investigación pero también de 
transformación y de creación» (Gauvin, 2000: 209). 

La lectura de la obra de escritores y escritoras inmigrantes en Québec, desde 
una perspectiva comparada, nos lleva a emitir algunas hipótesis relativas a la 
escritura inmigrante en femenino. Es principalmente en el tratamiento de dos 
temas donde podemos señalar una serie de rasgos comunes: la mirada sobre la 
mujer y el cuerpo femenino. Vamos a analizar su respectivo tratamiento en tres 
autoras: Marie-Célie Agnant, Abla Farhoud y Ying Chen. 

7 Persomellement, j'écris dans cette langue comme j'habite une maison dans laquelle je m'instaile dans 
la rnaniere la plus confortable pocsLble (. ..) je me prombe dans cette langue repe, que j'ai ernportée 
dans mes bagages, lorsque j'ai da quitter mon pays. Une langue que j'ai redéployée sur les rives du 
Saint-Lawnt pour tenter de la marier aux sonontés nouveiies que j'ai trouvées dans ce nouveau pays 
oh i ' a~~rends  enfin k dire, k me dire A moi-mhe, en nommant les $tres et les choses Dar mes propres 
m&.*(:..) Ii s'agit pour m& d'une musique d'autant plus appréciée queje peux jouerde llins&ent. 
Un instrument u W  pour accéder l'autre, pour iibérer la parole et pour témoigner: écrire des iivres 
oh l'on découvre desparoles et nos mémoiks refusées depuis si longtemps, et oh Son entend un 
chant réprimé depuis si longtemps, celui des femmes. (MarieCdk Agnant, 2004: 139-140). 

8 Je commence aujourd'hui k m'attacher A un autre paysage oh je me sens plus chez moi. Mon 
véritable foyer est la oh je deviens ce queje veux &e. Plus encore: mon vrai nid se trouve dans les 
mots, enhe les lignes, dans ce presque-rien qu'on ne peut m b e  pas designer comme «une place),. 
(...) Je me glisse dans une autre langue et espere y renaitre. (Ying Chen: Quatre mille marches. Un 
reOe chinok, pp. 1238). 

9 Véase: L'6criuain migrant. Essais sur des cités et &S hommes, Montréal, HMH Hurtubise, 2001, p. 22. 



arie-Célie Agnant nació en Haití y vive en Montréal desde hace más de 
a años. Forma parte de la literatura llamada «de la diáspora- o «de fuera>>, 

0s haitianos que huyeron de la represión política bajo Frangois Duvalier, 
a Doc» (1957-1971) y de las dificultades económicas. Ha escrito un libro de 

Balafres, en 1994, novelas (La Dot de Sara, 1995, Le livre d'Emma, 2001), 
novela corta (Le silence cornme le sang, 1997), y libros para jóvenes (Le Noel de 

?té, 1999, Alexis dlHaifi, 1999, Alexis, fils de Raphael, 2000, Vingf petifs pas vers 
rk, 2001). En su obra expresa el «desgarro de exilio» (Agnant, 1994: 68), la 
icultad de la aculturación, y cuenta la historia trágica de Haití. Su obra, 

reconocida -ha sido finalista del Premio Desjardins y del Premio Gouverneur 
Général du Canada-, constituye una palabra-memoria y la expresión de una voz 
de revuelta. Confesaba, en una entrevista que le hice en diciembre de 2000: «En 
mi opinión, es el militantismo quien me ha llevado a la escritura». Esta escritora 
integra en su obra su vivencia de mujer inmigrante y su experiencia como 
intérprete y consultante cultural para las comunidades haitianas y latinoameri- 

dad, incluso a los militares, quienes avenían a menudo a registrar nuestra casa 

había sido elegante, con ese porte altivo que todavía conservaba. En casa, 
la llamaban la comandante. [...] Abuela Reina no temía a los soldados." 

en'crioiio. Véase: Marie-Celie A w t ,  Alexis,jik de RaphaZi, Montréai, $d. Hytubii 
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Existe, en esta reminiscencia, rasgos de una mujer real, la abuela de la 
autora, pero, desde el punto de vista sociocultural, podemos constatar, parale- 
lamente, la presencia de dos aspectos inherentes a la sociedad haitiana. Por 
una parte, el papel crucial de las mujeres (lo que otras novelistas haitianas 
tales como Marie Chauvet, Jan J. Dominique o Edwidge Danticat han reflejado 
en su obra)12 y por otra, el hecho de que, como nos lo confirma Marie-Célie 

Cuando se trata de una anciana, debido al lugar preponderante que ocupa 
en el seno de la familia, la que lo sabe todo, lo ve todo y todo lo gestiona, 
la función, el puesto que ocupa adquiere todavía mucha más importancia. 
Se venera a las mujeres mayores y, desde su más tierna edad, se enseña a 

Alexis d'Haiti y de Alexis,jils de Raphad. 
La convergencia de los recuerdos personales de las figuras maternas de su 

propia familia y de las representaciones socioculturales de las mujeres mayores 
haitianas se produce en su novela La Dot de Sara, un homenaje a las abuelas 
haitianas que viven en Montréal. La génesis de esta novela es singular: al haber 
participado Marie-Célie Agnant en el proyecto de investigación «Personas 
mayores: familia y hábitatn, subvencionado por el Consejo de Investigación en 
Ciencias Humanas de Canadá, el equipo decidió producir dos textos separados: 
un informe de investigación y una novela. 

En la novela, La Dot de Sara, la narradora es Marianna, Man Mia, una abuela 
que evoca, a su vez, muy a menudo y desde el principio, el recuerdo de la 



mujeres de este tiempo, hacedoras de milagros, sabían hacerlo* (2001: 15). 
Marianna intenta transmitir su cultura, la lengua criolla y su «mundo de 
mujeres y de leyendas» (2001: 67) a SU nieta Sara, nacida en Québec: le deja este 
mundo «en herencia» (fdem). 

SU atima novela, Le livre dfEmma, «desea ser una mirada sobre la manera 
con la cual se ha construido la imagen de la mujer negra antillesa o haitiana a lo 
largo del tiempo. Intento demostrar [me decía], a través del discurso de una 
mujer que se ha hundido en la locura, cómo la trata de negros ha contribuido a 

a Nosotras, negras de ayer y de hoy, a veces, en menos que objetos 
de qué forma los cánones de belleza de todas las sociedades nos han desvalo- 

rizado, hasta el desdén de una misma, en algunos aspectos».'4 
En este libro, la autora emprgnde un trabajo de memoria valiente y sensible. 

DOS memorias se hallan aquí convocadas: la memoria de la inmigración, 
dolorosa, de las mujeres que padecen «el abandono, los fracasos y los sueños 
estrellados sobre las aceras heladas de América* (2001: 13), y la memoria de la 
esclavitud, de la trata de Negras. La memoria de la esclavitud, de «un mundo 
donde la brutalidad siempre ha ejercido su ley L...] este océano opaco de la 
identidad negada» (2001: 63), ha sido despertada por el personaje de Emma, 
una mujer negra de piel azul, nacida en Grand Lagon, en los Caribes, «una isla 
en la isla, t...] harapo de la época colonial, vestigio de su crueldad, de su 
inhumanidad» (2001: 19,16-17). Va a parar al hospital psiquiátrico de Montréal, 
tras un ensayo infructuoso de defender una tesis de doctorado en Burdeos que 
se suponía debía desveiar la verdadera historia de los barcos negreros, y es 
acusada del asesinato de su hija, Lola. Arrastra a Flore, intérprete, al universo 
de sus antepasados, le transmite la memoria de las mujeres cimarronas, guerre- 
ras, de las cuales, la primera, Kilima, su antepasada bantoue, había venido «del 
país de Guinea» (2001: 125). Las mutilaciones, la muerte, el suicidio, han estado 
presentes en sus vidas. Emma implora la memoria de mujeres de su linaje y, al 
final, su cuerpo aparece ahogado en el río San-Lorenzo. Flore cree sin embargo, 
que ha retomado la travesía de los grandes barcos 

cuerpo de la mujer en la obra d 



Esta maldición [decía Emma] llegada de las calas de los negreros, es 
de tal magnitud que el vientre mismo que nos ha llevado puede aplastar- 
nos. Y la carne de tu propia carne se transforma en una bestia con 
colmilios y, desde el interior, ya te está comien 
morir. [. . .] Al igual que yo, Lola estaba condenada 

La identificación de Emma con las mujeres de los 
en la expresión a la que recurre para definirse: «jirón de carne podrida sobre el 
camino de los barcos» (2001: 27). Emma evoca, en sus entrevistas con Flore, de qué 
modo sus antepasadas fueron violadas, salvajemente mutiladas y cómo su propio 
cuerpo ha padecido: «ablación, extracción, escisión» (2001: 91) También evoca otro 
rasgo, profundamente dramático, de la esclavitud: el hecho de que, a causa de los 
caprichos o de las leyes de la genética, y dada la larga historia de violaciones 
cometidas por algunos colonos, madres de piel azul dan a luz a niñas que tienen 
la piel «vuelta del revés» (2001: 122). Emma también vivió este drama. Su madre 

que somos, mis hermanas y yo, estos trozos de carne mal ensamblados, 

Cette malédiction [disait Emma] venue des cales des négriers est telle que le ventre m h e  qui 
nous a porté peut nous écraser. Et la chair de ta propre chair se transforme en bete h crocs et, de 
i'iitérieur, déji te mange. Pour cela Lola devait mourir. (. . .) Comme moi, «Lola était con 
de» .  Marie-Célie Agnant: Le lime d'Emma (2001: 162). 



compartido el regreso de su familia al Líbano y tras una 

Tncluso él se aleja tran 

Me queda este cuerpo. Todavía puede andar, reír, comer, beber. Sufre, 
sufre tanto a veces que siento ganas de decirle, ve, ve, vete. [. . .] Se queda. 
Le gusta sin duda el champaña y el vino de Borgoña. Le gustan los 

vegetales, buenos para su salud. Buenos p ud, si no, se enfada, y 
me envía a pasear por los. pasios de hospi 

erte llegue? Y cuando llegue la muerte, ¿habré cumplido mi 
¿Mi vida? ¿Por qué he vivido todo este tiempo. ..? ¿Por qué?, , 

or qué naciste? Mujer, ¿por qué vas a morir? ¿Que has hecho 
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Ying Chen 

Nacida en Shanghai, Ying Chen se instaló en Québec en 1989. Sus inicios en 
literatura fueron impactantes gracias a una novela, La mémoire de l'eau (1992), 
que evoca la figura de la abuela Lie-Fei y aborda la problemática tradición de 
los «pies reducidos», una imposición cultural extremadamente dolorosa que las 
mujeres chinas padecieron en la China tradicional. 

Una segunda novela, Les lettres chinoises (1993)) novela epistolar, ahonda, a 
través de la correspondencia entre dos enamorados, Yuan, que se ha ido a 
Montréal, y Sassa, que permanece en Shanghai, en la experiencia de la emigra- 
ción, de la aculturación. Paralelamente a la memoria de la emigración y asocia- 
das a ella, muchas preguntas se realizan en torno al concepto de lo «extranjero» 
y de las representaciones asociadas al «exilio», a la «migración». 

Ying Chen convoca, en esta novela, imágenes hewísticas que van a reapare- 
cer en libros posteriores. Así, en el texto «Fin des lettres chinoises», publicado 
en su ensayo Quatre mille marches. Un r h e  chinais, escribe: «no dejo de manifes- 
tar mi repugnancia hacia las raíces a la par que mi admiración por aquellos 
pájaros aparentemente libres. Alabo a los pájaros, a esa cualidad suya que no 
poseo. Ya no tengo alas, tras haber permanecido tanto tiempo entre ruin as^.'^ 

En L'lngratitude (1995), novela -traducida al castellano en 1998-, que 
consiguió un gran éxito cerca de la crítica y del público, la narradora, una 
joven, intenta romper, mediante el suicidio, los lazos asfixiantes que la atan a 
su madre. Paralelamente a las relaciones madre-hija, el cuerpo se erige en el 
elemento esencial, el cuerpo de la joven, que está en la frontera entre la vida y 
la muerte, y el vientre de su madre asociado a su nacimiento, al parto: «¡Así 
que había salido de allí! De este vientre blando, sucio y repleto de grasa. 
Hubiera preferido nacer de una piedra o de una planta sin nombre».20 

Tras L'lngratitude, tres novelas, Immobile (1998), Le Champ dans la mer (2002), 
et Querelle d'un squelette avec son double (2003), forman parte, según la autora, de 
«un conjunto novelesco que estoy componiendo, el cual tiene como personaje 
central a una mujer de naturaleza ambigua que cuenta sus vicisitudes exterio- 
res a todo marco de tiempo y de espacio» (Chen, 2004: 97). 

Se trata de una exploración que busca un estilo, un «estilo poco descriptivo, 
desnudo en extremo, con una intensidad interior» (Chen, 2004: 99). También se 
trata de una búsqueda de libertad, de una liberación de lo que asocia a menudo 

19 Quahe mille marches. Un r h e  chinois: Je ne cesse de mdester ma répugnance envers les racmes 
en meme temps que mon admiration pour les oiseaux apparemment libres. Je loue les oiseaux, 
leur qualité que je ne posdde pas. Je n'ai plus d'ailes, apres avoir si longtemps vécu parmi des 
ruines. (2004: 55). 

20 Ying Chen: ((J'étais donc cortie de 1a! De ce ventre mou, sale et gonfi6 de gras. J'aurais préféré 
naitre d'une pierre ou d'une plante sans n o m  (L'Ingratitude, 1999: 19). 



a la obra de unescritor o escritora inmigrante. En efecto, Ying Chen, como otras 
escritoras quebequesas procedentes de otros espacios geográficos, anhela 
construir su recorrido de escritora atendiendo a sus preocupaciones más 

literarias y existenciales. Y es esta libertad de exploración la 
ivindica en su ensayo Quatre mille marches. Un r2ve chinois: 

Con una gentileza impasible, siempre acaban por llamarme al orden, 
bien anclándome en la tierra donde vivo -Les Lettres chinoises tuvieron un 
éxito sorprendente en librerías, si se tiene en cuenta la calidad y la 
madurez de la escritura, qlie no pueden igualar mis novelas restantes, 

rque el personaje principal expresa su apego a su nueva tierra, 
timiento que, entre otras cosas, comparto plenamente- o bien envián- 

de nuevo a la tierra que he dejado [...] Me es por ello menester 
o morir. Decir algo o callarme. ¿Cómo haré para no elegir, liberada 

e toda misión, publicar para no decir apenas nada, escribir por placer, 
or una preocupación meramente estética o por una inquietud existencial, 
ararme agradablemente en tal estado neutro, un no-lugar inerte que sólo 
eseo hacer luminoso?" 

- ,  

anick (1998): «Ltapport de quatre romanci&res au roman modeme 
re Librairie, Revue du livre: Afiique, Caralbes, Océan Indien. 
rature haitienne, De 1960 ?i nos joursn, janvier-avril, pp. 26-36. 
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